
Para catequistas

Temas doctrinales: Jesucristo

Introducción

Este segmento tiene el objetivo de ayudarlo a reflexionar acerca del
tema de Jesús. También le servirá para saber cómo enseñarlo mejor
en los diferentes niveles. Solo tiene que seguir la sinopsis. Para
comenzar, reflexione o tome notas acerca de la pregunta inicial.
Luego, lea el artículo "Jesucristo: Dios Encarnado" y anote sus
respuestas a las preguntas para reflexionar.

Pregunta inicial

Jesús preguntó a sus discípulos: “Según el parecer de la gente, ¿quién
soy yo?”. ¿Cómo respondería usted a esa pregunta?

Artículo: Jesucristo: Dios Encarnado

Lea el siguiente artículo y responda las preguntas.

¿Quién es este hombre que ha ejercido tanta influencia en tantas
vidas durante dos mil años? Para quienes hemos entregado nuestros
corazones a sus enseñanzas y promesas, la pregunta sobre la
identidad de Jesús es fundamental. El cristianismo es una fe
encarnada que se centra en el hecho de que “el Verbo se hizo carne
y puso su tienda entre nosotros” (Juan 1, 14). Así, es de suma
importancia que aprendamos lo que más podamos acerca de su
humanidad. Cuando Jesús preguntó a sus discípulos: “Según el
parecer de la gente, ¿quién soy yo?”, recibió varias respuestas: Juan
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Bautista, Elías y alguno de los profetas. Fue Pedro quien luego lo
identificó como el Mesías, a lo cual Jesús respondió mencionando la
necesidad de su sufrimiento, Muerte y Resurrección para alcanzar
su misión. Jesús fue una persona real de la historia que vivió, amó,
sintió y sufrió.

Jesús era judío; asistía a la sinagoga local y guardaba el Sabbat y las
fiestas religiosas judías. En su calidad de judío practicante, tuvo que
haber orado tres veces al día: en la mañana, a las tres de la tarde y a
la puesta del sol. Como era del Oriente Medio, muy seguramente
tenía el cabello oscuro, los ojos marrones y la piel morena. María, su
madre, estaba casada con José, su padre adoptivo, quien era
carpintero o artesano. Jesús se hizo maestro (rabino) en su juventud y
tuvo un buen número de discípulos (estudiantes) que lo seguían.
Recorrió Israel y Palestina con sus seguidores y enseñó a muchos
sobre Dios y el Reino de Dios con palabras y acciones. Sus
enseñanzas enfurecieron a los líderes religiosos y políticos de la época
y, según lo reportan los Evangelios, fue crucificado por los romanos
unos años después. Algunos líderes judíos creyeron que Jesús
blasfemaba cuando afirmaba que Él era el Hijo de Dios y mandaron
a poner un letrero en su cruz, que decía: “Jesús de Nazaret, Rey de
los Judíos”, como una declaración de su crimen. Pero tres días más
tarde se presentó vivo frente a sus seguidores con un nuevo y
transformado cuerpo. Poco a poco lo empezaron a conocer como el
Hijo de Dios.

Niveles A-C

Los niños pequeños verán a Jesús como su amigo y hermano.
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Para catequistas

Aunque todavía no pueden entender la doctrina de la Encarnación
o de Jesús como Dios y hombre a la vez, la aceptan fácilmente. Es
necesario hacer énfasis en que Jesús vive en nuestros corazones y nos
habla por medio de la Sagrada Escritura, otras personas y la
oración. También, es importante explicar que Jesús nos pide que
amemos y perdonemos a los demás.

Niveles D-F

Una manera interesante de presentar a Jesús en su humanidad es
con información sobre la vida de los jóvenes de su tiempo. Los niños
de estos niveles son curiosos y aprenden mucho investigando.
Presénteles los milagros de Jesús como actos de curación y enfatice
la importancia de la fe de quienes recibían esos milagros. Este es el
momento adecuado para resaltar sus enseñanzas morales: los Diez
Mandamientos y las Bienaventuranzas. Los niños ya pueden
entender que seguir a Jesús no será siempre fácil —así como su
caminar no lo fue— y que Él fue una persona como nosotros pero
sin pecado. Indique que por medio de los relatos de los Evangelios
aprendemos que Jesús creció y enfrentó tentaciones, tuvo amigos y
fue a fiestas, y recibió a todo tipo de personas, incluso a las que
habían sido rechazadas o segregadas por la sociedad.

Preguntas para reflexionar

•  ¿Cuál es su relato preferido sobre Jesús? ¿Cómo refuerza ese relato
su fe?

•  ¿Cómo reafirma o estimula el contenido de esta sección sus
enseñanzas sobre Jesús?

©
 O

ur Sunday Visitor

Formación de catequistas


